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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traduc¬ 
ción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


A  ( Don  Rafael  Rodríguez  Rugado: 


Como  tú  fuiste  el  padrino  de  este  engendro  raqui= 
tico,  ó,  tí  te  lo  dedico.  Su  franco  éxito  me  decide  d  seguir  el 
escabroso  camino  de  los  autores  cómicos;  si  llego  al  consa= 
bido  Pináculo ,  lo  deberé  al  empujón  que  me  diste 

Tu  affmo.  pariente , 

fil  Autor 


720629 


REPARTO 


PERSONAJ  EIS 

ACTOR  EIS 

LUISA . 

PAQUITA . 

DOÑA  CLARA  .  .  . 
HELIODORO  .... 
DON  BALDOMERO .  . 

Srta.  Bori. 

»  García. 

Sra.  Benítez, 

Sr.  González  (Gonzalito). 

»  Vallejo. 

% 

ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  sala  modestamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  En  el 
lateral  derecha  un  piano  vertical;  sobre  éste  papeles  de  música,  partituras  etc.,  todo 
esto  en  completo  desórden.  Un  velador  ó  mesa  de  figura  en  el  centro  de  la  escena;  si¬ 
llones,  mecedoras,  cortinajes  y  algún  que  otro  cuadrito.  Todo  esto  convenientemente 
distribuido  por  la  escena.  Al  levantarse  el  telón  aparece  D.a  CLARA  limpiando  con 
unos  zorros  los  muebles.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


D.a  CLARA  y  HELIODORO,  éste  dentro 


D.a  Clara 


Heliodoro 
D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 

Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 

1  Heli. 

D.a  Cla. 

i 


(Limpiando  con  un  paño  las  teclas  del  piano)  ¡JOSÚ  y  cuanto  demo¬ 
nio  de  pápele..  !  (Acento  andaluz  fino  sin  exageración)  Ta  me  due¬ 
len  las  manos  de  tené  que  arreglá  esto  toós  los  días.  (Pequeña 
pausa  y  como  queriendo  justificar)  A.  es  que  como  se  llebatoa  la  san¬ 
ta  noche  trabajando,  luego  lo  deja  toó  por  medio  pá  acos¬ 
tarse  pronto. 

(Dentro  lateral  izquierda)  ¡D.‘l  Clara...!  ¡D.a  Clara..,! 

Ya  pareció  er  Santo  é  Roma.  (Transición)  ¿Mande  usté? 

¿Qué  hora  es? 

Ya  hace  un  ratito  que  han  dao  las  doce  ..  ¡También  hoy  se 
lan  pegao  las  sábanas! 

¡Es  que  están  muy  sucias! 

¡Qué  gracioso!  Bueno  se  lebanta  usté  ó  qué...? 

Al  momento.  Estoy  buscando  el  peine. 

¿El  peine?  ¡Pero  si  usté  no  se  peina  nunca...! 

Hoy  no  tengo  más  remedio. 

Pues  trabajo  le  mando.  Voy  á  buscarle  á  usté  uno. 

Bueno. 

(Con  extrañeza)  ¿Qué  se  bá  a  peiná:  Be  habrá  salió  alguna  no¬ 
via,  porque  desde  que  yo  lo  conozco  no  lo  he  bisto  nunca 
peinao.  Su  cabeza  es  un  pelúo,  con  toós  los  pelos  así  (Demos¬ 
trando)  al  lévitum.  ¡Ay  que  hombre.  (Suspira)  Llévese  usté 
anunciando  en  el  «Heraldo»  un  año,  pa  que  luego  me  toque 
un  músico  que  no  tiene  ni  aliento  pa  tocá  el  instrumento. 
(Señala  ai  piano)  En  fin  paciencia. 
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Heli. 


D.a  Cla. 

Heli, 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 


D.a  ClA, 
Heli. 

D,a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D,a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  CLa. 
Heli 
D.a  Cla 
Heli. 


ESCENA  II 

DICHOS 

(Saliendo  por  el  lateral  izquierda.  Traje  pasado  de  moda  y  un  tanto  raidoí 
el  pelo  en  desórden  puramente  artístico  y  un  tanto  exagerado)  ¡  Mil  y  bue¬ 
nos  días  D.a  Clarita.  (empieza  á  buscar  un  objeto) 

(  Aparte )  ¿D.a  Clarita?  Éste  me  vá  á  pedir  algo.  (Alto)  Buenas 
tardes.  (Mirándole  á  la  cabeza)  ¿Pero  ya  se  lia  peinado  V, ? 

Si  no  he  hallado  el  peine,  (váse  al  piano  y  lo  encuentra  sobre  el  te¬ 
clado)  Mire  Y.  donde  estaba. 

¡Vámos!  ya  pareció  el  peine;  ¡vaya  un  sitio  pa  dejar  las  cosas! 
Es  que  anoche  lo  cogí  para  ensayar  un  efecto  de  fagot.  (Em¬ 
pieza  á  peinarse  pugnando  por  arreglar  los  cabellos  en  desórdenl 

¿Qué,  se  ha  trabajado  mucho,  eh? 

(Tirándose  de  los  cabellos  con  el  peine)  Se  trabaja  D.a  Clara  Desde 
las  tres  á  las  seis  me  he  instrumentado  el  intermedio  descrip¬ 
tivo.  Me  ha  salido  á  las  mil  maravillas;  ya  verá  Y.  que  ri¬ 
queza  de  composición,  qué  frases  más  originales;  estilo  pura¬ 
mente  Wagneriano.  V.  no  sabe  todavía  lo  que  hay  en  esta 
cabeza. 

(Mirando  á  la  cabeza  y  con  intención)  ¡Sabe  Dios! 

Con  qué  gallardía,  con  qué  suavidad,  con  qué  sutileza  me  pa¬ 
so  de  un  tono  á  otro  tono. 

Sí;  dése  V  tono. 

(Recapacitando)  ¿Qué  tenía  yo  que  decirle  hoy? 

¿No  lo  dije? 

¡Ah,  yá!  Que  ya  han  publicado  su  anuncio,  (se  mete  el  peine  en 
un  bolsillo  y  se  busca  por  los  otros  un  periódico  que  saca). 

Ya  era  tiempo  ¡acabáramos! 

Aquí  está.  Le  advierto  á  V.  que  este  anuncio,  es  el  primero 
por  su  originalidad;  va  á  causar  muy  buen  efecto. 

Lo  que  es  menester  que  dé  resultao... 

(Enseñándole  el  diario)  Mírelo  V. 

¿Pero  lo  ha  puesto  V.  con  música...? 

¡Yá  lo  creo!  Y  en  verso.  Qué,  ¿es  original  ó  nó? 

¡Es  V.  el  demonio! 

Oido  á  la  caja.  (Lee  con  mucha  importancia)  «Sevillanas  Boston». 
¿Unas  sevillanas? 

¡Claro!  Con  ésto  adivinarán  que  es  V.  andaluza. 
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D.a  Cla. 
Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla 
Heli. 

D.a  CLa. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Hel. 


D.a  CLa. 
Heli. 

D.a  Cla. 


Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 


¡Ay  qué  gracia! 

(Leyendo)  Viuda  con  pensión 
viuda  con  pensión 
huéspedes  admite 
con  ó  sin,  sin  ó  con 
15  cuarto  Constitución. 

Al  estrivi lio 
al  estrivillo 

<[ue  se  dán  cuatro  platos 
y  pepinillos. 

¡Parece  mentira  que  sea  V.  extremeño! 

El  arte  musical  es  cosmopolita. 

Y  por  fin  ¿cuánto  le  ha  costao  el  anuncio? 

Por  publicarlo  tres  veces,  quince  pesetas  ¡Es  baratísimo! 
Entonces  le  lian  sobrao  dos  duros  de  los  cinco  que  le  di  á  V. 
Esos  son  para  la  propiedad  musical. 

A  mí  me  deja  V.  de  música. 

¿Ah,  sí?  Entonces,  ¿mi  trabajo  no  vale  nada?  ¿Cómo  quiere 
V.  que  le  pague  lo  que  le  debo,  si  V.  es  la  primera  que  dice 
que  la  música  no  me  produce  un  perro  chico, 

¿Va  V.  á  tomar  el  chocolate? 

Cuando  V.  quiera.  Hoy  tengo  prisa 5  estoy  citado  con  mi  co¬ 
laborador  para  hacer  algunas  reformas  á  nuestra  obra. 
(Haciendo  mutis  por  el  lateral  derecha)  Esa  obra  va  á  Ser  el  cuento 
de  la  buena  pipa 


ESCENA  III 

HELIODORO,  luego  DOÑA  CLARA 

(Mirándola  salir)  ¿De  la  buena  pipa?  i  Y  tan  buena!  ¡Qué  mujer 
tan  prosaica!  ¡Cuántas  amarguras  tiene  que  sufrir  el  artista 
hasta  que  triunfa.  Que  ancho  me  voy  á  poner  el  día  que  me 
señalen  con  el  dedo  diciendo:  Ese,  ese  que  va  por  ahí  con  el 
gabán  de  conejos,  es  el  autor  del  schotis  que  bailó  el  otro  día 
en  los  viveros.  Oir  mis  producciones  en  organillos,  murgas, 
y  sextetos;  las  cocineras  machacarán  sus  guisotes  al  compás 
de  un  paso  doble  producido  por  esta  cabeza.  (Tararea  un  paso 
doble  con  entusiasmo  y  procura  encontrarse  con  Doña  Clara  que  trae  el 

servicio  del  chocolate.) 

¿Pero  está  usted  loco? 

Casi,  casi. 

Pues  casi,  casi  se  queda  usted  sin  chocolate.  Ande  usted,  que 
no  está  muy  caliente.  (Pone  el  servicio  sobre  el  velador.) 
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Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla, 
Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 

Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

IV  Cla. 

Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 

Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli.  (1) 


Santa  palabra.  (Se  sienta  ante  el  velador,  se  pone  la  servilleta  y  come 

á  sendos  bocados  los  bizcochos. ) 

Y  que  hoy  me  ha  salido  superior. 

Sí  que  está  bueno;  un  poquito  salado  nada  más.  Aparte  de 
eso,  está  muy  bien  imitado. 

Usté  siempre  pinchando. 

Al  contrario,  mojando.  Pero  usted  no  se  queda  atrás  en  lo 
de  pinchar. 

Sí,  pero  comd  si  nó;  por  más  que  pincho  no  hago  sangre. 

No  se  enfade  usted  Doña  Clarita.  (se  levanta  limpiándose  la  boca 
con  la  servilleta  y  relamiéndose.)  Estas  son  bromas  j  ocosas  que  me 
permito  con  usted.  El  chocolate  está  archiprestesuperior; 
hoy  le  ha  salido  hasta  con  música. 

¿Con  música? 

Sí,  porque  hoy  me  he  re,  la,  mi,  do 

¡Cómo  se  conoce  que  es  usted  del  teatro!  Endilga  usted  la 
música  hasta  en  el  chocolate. 

La  música  se  encuentra  en  todas  partes;  hasta  en  los  deta¬ 
lles  mas  insignificantes  se  encuentran  sonoridades.  Ayer, 
cuando  rompió  usted  aquella  media  docena  de  platos,  com¬ 
puse  un  acorde  dissonante  de  muchísimo  efecto.  ¿Tiene  gra¬ 
cia,  eh? 

A  mí  maldita  la  que  me  hizo. 

Eso  lo  dice  usted  porque  no  entiende  de  esto  una  palabra. 
¿Que  nó?  Yo  he  tocado  el  piano  muy  bien,  y  aún  si  me  pu¬ 
siera.... 

Bueno;  Usted  tendrá  principios  musicales;  pero  de  eso  á 
poder  dar  opinión  sobre  las  riquezas  de  la  composición,  hay 
una  diferencia  muy  grande. 

Pues  apesar  de  saber  usted  tanto,  poco  le  luce. 

No  se  ganó  Zamora  en  una  hora. 

¿En  una  hora?  Es  que  ya  van  cuatro  meses  que  vino  usted 
á  mi  casa.... 

(sin  dejarla  concluir.)  Sin  que  le  haya  abonado  un  perro  chico. 
En  mala  hora  se  presentó  usted  por  esa  puerta. 

Usted  tiene  la  culpa  por  anunciar  en  el  Heraldo  un  anuncio 
rutinario:  «Señora  seria  admite  caballero  con  ó  sin.» 

Y  usted  es  de  los  del  sin....  sin  dinero. 

¡Já,  já!  ¡Qué  bromista!  El  anuncio  mentía  al  decir  que  era 
usted  una  señora  seria....  (como  bromeando.)  ¡So  jocosa! 

¿Si  no  fuera  por  eso,  qué  sería  de  usted? 

¡Es  verdad!  Sin  usted  ya  me  hubiera  ido  con  la  música  á 
otra  parte;  sin  usted  mi  vida  sería  un  nocturno  obscurecido 


(1)  Se  puede  cortar  hastala  (*)  y,  de  hacerlo,  casi  de  latiguillo. 
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D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 


D.a  Ola 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli, 

D.a  Ola. 
Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 


Heli. 

D.a  Cla. 
Heli. 


en  la  ignorancia,  con  acompañamiento  de  acordes  vagos;  al 
no  estar  mantenido  y  sostenido  por  usted  era  natural  que 
mi  situación  tendría  tres  pares  de  bemoles;  por  usted  sol,  la, 
sí;  y  una  voz  secreta  me  dice  y  aún  sus  mismos  ojos:  «No  te 
vayas  de  mi  la  do,»  una  ligadura  me  une  hacia  usted  y,  ape¬ 
sar  de  sus  pizzicatos  (indica  pellizcos)  continuos,  hago  un 
silencio  muy  expresivo,  porque  usted  se  ha  granjeado  todas 
mis  simpatías  por  sí  sola,  sí. 

Fa,  mi,  re,  do.  (*) 

Pero  esto  ya  está  en  su  término.  ¿Qué  le  dije  yo  á  usted  el 
mes  pasado? 

Que  me  pagaría  usted  en  éste. 

Es  usted  un  dacapo  continuo. 

Bueno,  ¿y  si  le  silban  la  obra,  qué  va  usted  á  hacer? 

(Fuera  de  sí.)  ¿Qué?  ¿Qué  ha  dicho  usted,  desgraciada?  ¡Silbar 
mi  obra!  El  que  tal  hiciere  se  come  el  pito.  Y  puesto  que  us¬ 
ted  duda  de  mi  éxito,  quítese  la  sordina  de  esos  oidos  y  oiga 
parte  de  mi  gran  poema  musical,  (váse  hacia  el  piano  y  busca 
unos  papeles.)  Figúrese  que  es  usted  el  respetable  y  distingui¬ 
do  público. 

Muchas  gracias,  (se  sienta  en  una  mecedora.) 

Y  que  usted  se  las  trae.... 

¿Eli? 

Que  el  público  viene  con  malas  tripitas. 

Sí,  sí  ya  entiendo. 

Pero  eso  no  importa,  nó;  mi  música  se  impondrá.  La  distri¬ 
bución  de  los  instrumentos  está  formada  á  mi  gusto.  En  este 
lado,  (señala  á  la  orquesta  izquierda.)  sobre  la  batería  el  bom- 
bardino,  el  bombo  y  al  lado  de  la  bomba  el  bombero. 

¿Por  si  hay  fuego? 

No  me  interrumpa,  señor  respetable  público. 

Bueno,  adelante. 

Dan  tres  campanadas  que  resuenan  dulcemente  en  mi  cora¬ 
zón.  ¡Momento  solemne!  Al  subir  á  la  tribuna  las  piernas  me 
flaquean  y  se  me  cae  la  batuta  de  las  manos;  el  concertino 
me  la  coge  y  empieza  la  introducción.  (La  orquesta  empieza  el 
número  musical  descriptivo.)  (1) 

MUSICA  (a  la  parte  de  apuntar. 

Conque,  ¿qué  le  parece  á  usted? 

Esa  noche  yo  no  falto. 

¡Pues  no  faltaba  másí  (suena  una  campanilla  ) 


(1) 


mido. 


Al  buen  juicio  del  Director  de  escena  este  número  de  música  puede  ser  suprh 


D.a  Cla. 
Heli. 


D.a  Cla. 
Heli. 


D.  Bal. 

D.a  Cla. 

L.  y  P. 

D.a  Cla. 

D.  Bal. 
Luí. 

D.  Bal. 

D.a  Cla. 

L  P.  D.  B. 
D.a  Cla. 

D.  Bal 


D.a  Cla. 
D.  Bal. 


Luí. 


D  Bal. 

D.a  Cla. 
Paq. 


¿Quién  será? 

Yaya  usted  á  ver.  (Doña  ciara  hace  mutis  foro.)  ¡Caramba;  A  YO 
á  medio  vestir  todavía;  me  he  entretenido  demasiado.  (Hace 

medio  mutis  lateral  izquierda.  ) 

(Dentro)  Sí  señor,  aquí  es. 

¡Demonio!  ¡Una  visita!  (Mutis.) 

ESCENA  IV 

DOÑA  CLARA,  LUISA,  PAQUITA  y  DON  BALDOMEPO 

(Entrando.)  Con  permiso.  Pasad,  niñas.  (Entran  Luisa,  Paquita  y 
Doña  Clara.) 

Hacer  el  favor  de  sentarse. 

¡Gracias!  (Se  sientan.  Don  Baldomero  también  se  -sienta  y  Doña  Clara 
hace  lo  mismo. 

No  hay  de  qué.  Pues  ustedes  dirán.... 

Hemos  visto  un  anuncio  en  el  Heraldo .... 

Con  música. 

....y  si  no  estamos  mal  informados  por  la  portera,  usted  es 
la  señora  á  que  alude  la  sevillana. 

La  misma  para  servir  á  ustedes. 

¡Muchas  gracias! 

No  hay  de  qué. 

Pues,  yo,  señora,  me  llamo  Baldomero  Machuca  Mínguez, 
natural  de  Badajoz,  viudo',  propietario  y  padre  de  estos  dos 
pimpollos  que  he  traído  á  Madrid  con  objeto  de  dedicarlas  al 
cante. 

¿Flamenco? 

No,  al  italiano.  Yo  poseo  una  rentita  bastante  decente  que, 
á  decir  verdad,  nos  sobra  para  vivir  modestamente;  pero  el 
afán  de  figurar,  la  afición  por  el  divino  arte  ha  imperado  tanto 
en  estas  niñas  que  no  hay  manera  de  que  se  lo  quiten  de  la 
cabeza,  y  aquí  estamos  en  Madrid  con  objeto  de  que  ingresen 
en  el  Conservatorio  Leimos  su  anuncio  y  como  estaba  en 
música,  pues  nos  dijimos:  Esta  casa  nos  conviene;  y  aquí 
estamos  para  ver  si  nos  entendemos. 

Preferimos  estar  en  familia  porque  las  casas  de  viajeros  no 
nos  resultan. 

De  modo  que  si  no  le  es  molesto  enseñarnos  las  habitaciones, 
trataremos  condiciones,  precio,  etc  (se  levantan.) 

Sí  señor;  ahora  mismo.  (Vase  hacia  lateral  derecha.) 

(Fijándose  en  el  piano.)  Por  lo  visto  es  usted  aficionada  á  la  mú¬ 
sica  . 
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Luí. 

D.a  Cla. 


D.  Bal. 
D.a  Cla. 


D.  Bal. 


Luí. 

Paq. 

D.a  Cla. 

D.  Bal. 

D.a  Cla. 
I).  Bal. 


D.aCLA. 
D.  Bal. 


D.a  Cla. 
D.  Bai  . 
])  .:l  Cl  \. 

D  Bal. 

D.aCLA. 

D.  Bal. 


D.“  Cla. 
Luí. 
Paqu. 
Luí. 

D.  Bal. 


¿Toca  usted  el  piano? 

Ahora  no,  hijas.  Desde  que  murió  mi  marío,  que  en  gloria 
esté,  no  toco  nada.  Si  no  fuera  por  un  señor  que  tengo  de 
pupilo,  el  piano  no  sonaría 

¡Ah!  ¿Con  que  ahora  ese  es?...  ¿Es  músico  ese  señor? 

¡Ya  lo  creo!  Es  un  gran  compositor.  Inventa  unas  cosas 
muy  bonitas.  El  pobre  no  lo  han  estrenado  todavía  y  está 
como  ustedes  pueden  figurarse....  deseando.  La  falta  del  di¬ 
nero,  hijas 

¿De  modo  que  nada  menos  que  un  maestro  de  música?...  ¡Mi¬ 
ren  ustedes  qué  casualidad!  Si  nos  quedamos,  ya  tienen  las 
niñas  quien  las  repase. 

¡Es  verdad! 

¿Y  es  joven? 

Pues  tendrá....  unos  32  años....  se  llama  Don  Helidoro  Ba- 
rranque. 

¿Barranque?  Yo  conozco  un  Barranque....  ¿Es  de  Badajoz 
ese  joven? 

Extremeño  legítimo. 

Entonces  debe  ser  el  que  yo  digo.  ¡Justo!  ¡Digo,  Barranque! 
Hijo  de  Julio  Barranque,  aquel  veterinario  que  murió  el  año 
del  cólera.  ¡Sí,  hombre! 

¿Entonces  lo  conocen  ustedes? 

Las  niñas,  no;  yo  lo  conocí  cuando  tuvo  el  sarampión;  pero 
á  su  padre  ¡vamos!  á  su  padre,  como  de  la  familia.  Visitaba 
nuestra  casa  con  mucha  frecuencia. 

¿Había  enfermos  en  casa? 

Seis  yeguas  y  un  potro. 

¡Pues  poco  contento  se  va  á  poner  cuando  sepa  que  hay  aquí 
paisanos  suyos!  Voy  á  llamarlo. 

Espere  usted  Señora  Doña.... 

Clara  Rui/.. 

Decía  usted  antes  que  la  situación  de  ese  joven  era  apura¬ 
da,  ¿eh? 

Apuradísima,  hijo. 

¡Pobrecito,  tan  joven! 

Sin  conocerlo  me  es  ya  simpático. 

(Ap.  a  D.  Cla.)  ¿Y  es  guapo? 

¡Niñas,  niñas!  ¿Qué  es  esto?  ¡Cuidado  con  lo  que  se  dice,  que 
no  estamos  en  Cáceres!  Madrid  es  muy  provocativo  y  puede 
ocurriros  algo.  Aquí  hay  que  tener  miiamientos,  hay  mu¬ 
chas  libertades,  muchos  galanteadores,  muchos  ladrones  y 
mucho  vicio.  Aquí  hay  que  andarse  con  piés  de  plomo  y  es¬ 
tar  con  el  ojo  siempre  alerta. 
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D.a  Cla. 
D.  Bal. 
D  a  Cla. 

D,  Bal. 
D.a  Cla. 
D.  Bal. 
D.a  Cla. 


Pues  por  esa  parte  puede  estar  usté  tranquilo. 

No;  yo  estoy  tranquilo.  Es  por  las  ninas. 

Ese  joven  es  la  decencia  en  persona,  y  lo  que  es  en  mi  casa 
yo  no  admito  personas  de  cierta  calaña. 

Esto  me  place.  Cuando  usted  guste  veremos  las  habitaciones. 
¡Ya  lo  creo!  ¡Y  tres  más! 

¿Vamos? 

Vengan  ustedes  por  aquí.  Hacen  mutis  lateral  derecha  D.a  Clara, 
Luisa,  Paquita  y  D.  Baldomero,  que  cierran  tras  sí  la  puerta. 


ESCENA  V 


HELIODORO,  luego  LUISA,  PAQUITA,  DOÑA  CLARA  y  DON  BALDOMERO 


He. 


L.yP. 
D.a  Cla. 

He. 


D.  Bal. 
D.a  Cla. 
He. 

D.a  Cla. 
He. 

D.  Bal. 
He. 

D.  Bal. 


(Asomando  la  cabeza  por  el  lateral  izquierda.)  ¿Se  habrán  marchado 
ya:  (sale  ¡i  escena.)  ¡Vaya  un  par  de  ninas  de  rechupete!  (Escu¬ 
chando.)  No....  pues  no  se  han  ido.  Me  parece  que  están  en 
esta  habitación,  (se  asoma  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  Sí;  aquí  es¬ 
tán.  ¡Qué  requeteguapísima  es  la  morena!  ¡Qué  ojos!  (vá  ani¬ 
mándose.)  ¡Qué  cuerpo!  (Demostrando  disgusto.)  ¡Y  qUeojOmás 
chico  es  el  de  la  cerradura!  No  veo  bien . Ahora  sí.  (Entu¬ 

siasmado.)  ¡Dios  mío,  que  caderas!  ¡Esto  es  la  cúpula  de  San 
Francisco  el  Grande!  (Pausa.)  ¡Valiente  plancha!  Si  son  las 
de  D.a  Clara  que  estaba  cerca  del  ojo  de  la  cerradura  (dicho 

como  moraleja.) 

Cuántas  cosas  y  tan  graves 
se  ven  por  los  ojos  de  las  llaves 
Sigamos... .  (se  abre  la  puerta  y  cojen  á  Heliodoro  en  esta  postura. 
(Dan  un  grito.)  ¡Ah! 

¿Que  pasa:  (Fijándose  en  Heliodoro  que,  sorprendido,  se  ha  caido  hacia 
atrás)  ¿Que  hace  usté  aquí:  (Entran  todos  en  escena.) 

Nada  señora.  (Ap.)  ¡Maldita  curiosidad!  (Alto  y  como  queriéndose 
justificar.  Buscaba...  el  alfiler  de  la  corbata  que  anoche  perdí 
por  aquí,  (casi  repuesto.)  Señoritas;  ustedes  me  dispensarán  el 
susto  que  involuntariamente  les  he  dado  y  en  la  forma  que 
ante  ustedes  me  presento.  Este  es  el  traje  de  componer. 

( Ap.)  Si  que  está  para  eso. 

El  señor  es  el  joven  que  les  conté  á  ustedes  antes. 

Servidor  de  ustedes. 

D.  Helidoro  Barranque.... 

....y  Pinto. 

Si  no  entendí  mal,  la  señora  me  dijo  que  era  usted  músico. 
Efectivamente,  lo  soy.  Pero  soy  Pinto  de  segundo  apellido. 
¿Ah,  sí?  ¡Já,  já,  já!  Tiene  gracia. 
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D.RC. 

He. 

D.  Bal. 

He. 

D.a  C. 
He. 

D.  Bal. 


He. 

D.  Bal. 
He. 

D.  Bal. 
He. 

D.  Bal. 
He. 

D.  Bal. 
He. 

D.  Bal. 

He. 

L.  y  P. 

He. 


Luí. 

Paq. 

D.a  0. 
He. 

D.  Bal. 
He. 


D.a  C. 


He. 

D.  Bal. 
He. 


¡Qué  cosa  más  graciosa!  (Todos  ríen.) 

Sí  que  tiene  gracia;  sobre  todo  la  presentación. 

¡Bah!  Eso  no  merece  la  pena  y  más  tratándose  de  antiguos 
conocidos. 

¿Cómo  conocidos? 

Si  señor;  este  caballero  lo  conoce  á  usted  desde  chico. 

¿Sí?...  No  recuerdo  .. 

¡Claro,  si  era  usted  muy  pequeñito!  Conocí  á  sus  padres  ya 
hace  muchos  años.  ¿Usted  no  es  hijo  de  D.  Julio  Barran- 
que,  Municipal  veterinario? 

No;  al  revés. 

Sí,  eso  es.  ¡Ja,  já! 

¿De  modo  que  usted  es  de  Badajoz? 

Si  señor;  Baldomero  Machuca  Minguez. 

¿Machuca?  Sí  hombre,  lo  he  oído  nombrar  mucho  en  Bada¬ 
joz.  ( Ap.)  No  me  acuerdo. 

Ya  hace  unos  veinte  y  cinco  años  que  falto  por  allí. 

Y.,,  ¿estas  señoritas...? 

Son  de  Cáceres. 

Quiero  decir,  si  son  hijas  de  usted? 

Si  señor,  sí.  Pero  son  de  Cáceres;  es  decir  casi  paisanas.  Esta 
se  llama  Paquita  (señala.)  y  esta  Luisa,  (id.) 

Tanto  gusto. 

¡Gracias! 

¡Qué  felicidad,  señores!  No  saben  ustedes  la  alegría  que  da 
en  este  Madrid  hallarse  entre  paisanos.  Pero...  siéntense  y 
díganme  si  yo, — pobre  artista— puedo  serles  útil  en  esta  pe- 
quena  Babilonia,  (se  sientan  todos  menos  D.a  Clara.) 

(a  Paquita.)  Es  muy  simpático. 

Si  se  pelara  estaría  más  guapo. 

Yo,  con  licencia,  voy  arreglar  las  habitaciones  para  ustedes. 
¿Se  quedan  ustedes  aquí? 

Sí  señor.  Desde  hoy  dormiremos  bajo  un  mismo  techo. 

Me  felicito  y  felicito  á  ustedes,  porque  no  encontrarán  en 
Madrid  una  casa  de  mejores  condiciones  que  ésta;  mucha 
limpieza,  buena  comida....  y,  sobre  todo,  muy  barata. 
Demasiao  barata;  hasta  luego.  (Mutis  lateral  izquierda.) 

ESCENA  VI 


Dichos  menos  DOÑA  CLARA. 

¡Vaya,  vaya  con  Don,... 

Baldomero. 

¿Y  qué  le  trae  á  usted  por  aquí?  Algún  negocio,  ¿eh? 


D.  Bal. 

He. 

D.  Bal. 
He. 

D  Bal. 

Luí. 

Paq. 

D.  Bal. 

He. 

Paq. 

He. 

Paq. 

D.  Bal. 


He. 

D.  Bal. 
Luí. 

He. 

Paq. 

Luí. 

D.  Bal. 

Paq. 

He. 

D.  Bal. 


¡Cá!  Ya  eso  se  acabó;  se  acabaron  los  negocios.  Ahora  solo 
me  voy  á  ocupar  del  porvenir  de  las  niñas,  Voy  á  dedicarlas 
al  teatro. 

¿Al  teatro? 

Si  señor;  pero  al  teatro  serio,  á  la  ópera.  ¿Qué  te  parece? 
Permíteme  que  te  tutee. 

Sí  hombre,  como  si  fuéramos  de  la  familia.  Pero  vamos  por 
partes:  ¿Saben  ustedes  música?  ¿Tienen  voz  suficiente  para 
eso? 

¡Uf! 

Hemos  cursado  siete  años  de  solfeo. 

A  papá  le  dijeron  que  para  la  declamación  y  canto,  Madrid. 
La  música  que  saben  se  la  deben  al  organista  de  la  Catedral 
de  Cáceres,  y  lo  que  cantan  es  por  pura  afición;  allí  el  único 
que  sabe  cantar  es  el  solcliantre  y  ese  no  puede  enseñar  lo 
que  las  niñas  quieren. 

¡Claro!  El«Tantum  ergo»  y  el  Credo  Romano.  Pero  ustedes 
sabrán  algunas  cositas? 

El  año  pasado  dimos  unos  cuantos  aficionados  una  función  á 
beneficio  de  los  pobres  y  mi  hermana  y  yo  estrenamos  una 
zarzuelita  de  un  joven  periodista  llamado  Paquito  Me¬ 
dina. 

Amigo  mío;  precisamente  no  hace  mucho  tiempo  me  envió 
unos  ejemplares  para  ver  si  se  podía  representar  la  obra  en 
Madrid . 

Pues  sí;  dimos  el  golpe  cantando  unos  couplets  muy  bonitos 
que  tiene. 

Esta  (por  Luisa.)  estaba  para  chillarla:  salió  con  un  traje  color 
verde  cotorra  precioso,  Los  periódicos  hablaron  tanto.. ..  que 
si  era  una  lástima,  que  si  el  porvenir  de  las  niñas  ...  en  fin, 
que  entre  esto  y  los  amigos  me  convencieron  y  ya  estamos 
aquí  á  ver  lo  que  dan  de  sí  las  niñas. 

Pues  si  ustedes  quieren  que  yo  les  dé  mi  modesta  opinión, 
ahora  podremos  probar. 

Sí  que  es  buena  idea. 

¿Y  qué  vamos  á  cantar? 

Los  couplets  de  esa  obra,  (váse  hacia  el  plano  y  busca  entre  los  pa¬ 
peles.)  Aquí  está  la  parte  de  piano. 

Es  que  ahora  no  sé  si  podremos. 

A  mí  me  da  vergüenza. 

¿Por  qué? 


Como  los  couplets  son  una  mijita  picantes. 

Pues  los  couplets  si  no  pican  no  tienen  gracia. 
Después  de  todo  ¿qué  importa?  el  señor  creo  no  se  va 


a  sor- 


Heli. 

D.  Bal. 
Heli. 


Heli. 


Lux. 
Heli. 
D.  Bal 
Heli. 


Paq. 

Luí. 

D.  Bal. 

Heli. 


D.  Bal. 
Heli. 

D.  Bal. 

Heli. 

D.  Bal 
Heli. 

D.  Bal. 

Heli. 

D.  Bal. 
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prender;  demasiado  sabrá  él  lo  que  son  estas  cosas  y  además 
que  yo  ya  lo  miro  como  si  fuera  de  la  familia.  ¿No  es  verdad? 
Cierto. 

Bueno;  y  si  pican,  que  piquen,  y  al  que  le  pique  que  se  rasque. 

Eso.  Cuando  ustedes  gusten,  (se  sientan  ante  el  piano  y  Luisay  Pa¬ 
quita  se  disponen  á  cantar. 

MÚSICA  (1) 


(Levantándose  y  aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡Bravísimo,  señoritas!  Fe¬ 
licito  á  ustedes  con  efusión  y  les  doy  mi  más  cordial  enhora¬ 
buena. 

Es  favor.... 

Justicia  á  secas,  señoritas. 

De  modo  que  Yd.  cree....? 

Que  sus  niñas  poseen  un  tesoro  inapreciable  para  el  Teatro. 
Con  esos  cuerpos,  con  esas  caras  y  esa  pastosidad  de  la  voz, 
van  á  causar  una  revolución  en  el  mundo  artístico. 

Es  usted  muy  galante. 

No  merecemos  tantos  elogios. 

¿Y  porqué  lia  de  decir  el  señor  otra  cosa?  Este  joven  tiene 
motivos  para  apreciar.... 

Dice  usted  muy  bien.  Sí.  Poseen  ustedes  lo  que  un  buen 
cantante  necesita:  agudos,  bajos  y  centro;  los  agudos  son 
potentísimos,  los  bajos  magníficos  y  limpios  y  lo  que  es  el 
centro....  con  el  centro  podrían  ustedes  hacer  fiorituras 
después  de  unas  cuantas  lecciones  que  yo  les  dé. 

¡Pues  si  las  vieras  bailar! 

¿También  saben  bailar? 

Desde  el  bailete  inglés  á  la  mate  bicha  Hoy  se  ha  adelanta¬ 
do  mucho  en  Cáceres.  (con  énfasis.) 

Pues  sabiendo  todas  estas  cosas  no  tienen  ustedes  necesidad 
de  ir  al  Conservatorio. 

Bueno,  pero,  ¿y  la  Ópera- 

Déjese  usted  de  óperas.  Hoy  una  buena  tiple  de  género  si¬ 
calíptico  gana  más  que  la  Nevada  en  sus  buenos  tiempos. 
Luego  hablaremos  de  eso.  Anda,  tócale  una  matchicha  para 
([lie  bailen,  bascosas  en  caliente. 

Y  por  cierto  que  he  compuesto  una  arabesca  que  se  baila 
sola.  (Vase  hacia  el  piano.) 

Quitaremos  el  velador  para  que  haya  sitio,  (lo  hace.) 


i 


(1)  A  la  parte  de  apuntar. 
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Heli. 

Paq. 

Luí. 


Paq. 

D.  Bal. 


D.a  Cla. 
Heli. 


D.  Bal. 
Heli. 

D.  Bal. 

Heli. 
D.  Bal. 


D.a  Cla. 
Heli 

L.  y  P, 
Heli. 
Luí. 

Paq. 

D.  Bal. 
D.a  Cla. 
L.  y  P. 
Heli. 


MÚSICA 

(Luisa  y  Paquita  bailan  una  matchicha  délas  más  atrevidas.) 

Yo  estoy  admirado;  son  ustedes  unas  artistas  perfectas. 

Pues  usted  no  se  queda  atrás. 

Ahora  nos  toca  á  nosotras  el  echarle  flores.  Es  una  matchi¬ 
cha  muy  bonita. 

¡Preciosa! 

Sobre  todo  muy  original. 

ESCENA  FINAL 

Dichos  y  D.a  CLARA 

¿Hay  j  uerguecita? 

Si  señora;  una  j uerguecita  pobre,  D.a  Clara;  estamos  de  en¬ 
horabuena,  han  entrado  por  sú  casa  dos  artistas  consuma¬ 
das,  dos  artistas  que  jóvenes  y  guapas,  estaban  ignoradas  en 
el  mundo  artístico;  pero  que  muy  pronto  se  darán  á  luz  gra¬ 
cias  á  mis  gestiones,  en  uno  de  los  principales  teatros  de 
Madrid . 

Aceptamos  con  una  condición. 

¿Cuál? 

Que  cuando  las  niñas  se  contraten,  tiene  que  ser  con  la  im¬ 
posición  de  dirigirlas  su  maestro  D.  Heliodoro  Barranque. 
Eso  es  muy  difícil  y  cuesta  mucho  dinero. 

No  importa.  Yo  corro  con  lo  que  haga  falta  hasta  el  momen¬ 
to  del  debut  de  las  hermanas  .  .  Hombre  hay  que  bautizar¬ 
las,  porque  las  hermanas  Machuca.... 

Eso  es  muy  ordinario. 

Esperen  ustedes....  Yo  tengo  un  título  de  una  obra  que  no 
rae  estrenan  y  que  aquí  viene  de  molde. 

¿Cómo  se  llama? 

«Las  Florentinas.» 

Muy  bonito. 

Precioso. 

,  ,  (Todos  y  casi  al  mismo  tiempo.) 

Ahí  esta. 

¡De  primera. 

¿Pero  usted  cree  que  gustaremos? 

¡Ya  lo  creo!  Y  si  no,  ahora  vamos  á  salir  de  dudas,  (  ai  pú¬ 
blico.) 

Cantando  y  bailando  así 
y  sus  caras  tan  divinas, 
público,  tú  has  de  decir, 

¿gustarán  «Las  Florentinas?» 

Telón  y  música. 
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Paq, 


Couplets  para  repetir 


La  otra  tarde  de  un  tranvía 


Luí. 

una  niña  se  bajó 
y  al  bajar  en  el  estribo 
el  vestido  se  rompió. 

Paq. 

Yo  no  se  qué  ocurriría 
ui  adivino  qué  se  vió 

Luí. 

pero  es  cierto  que  al  tranvía 
el  troley  se  le  salió. 

Paq. 

Ayer  fuimos  al  Retiro 

Luí. 

y  allí  vimos  encerrados 
muchas  fieras  y  animales 
que  gemían  enjaulados. 

Paq. 

El  gatito  hace  mío 
el  perrito  hace  guau 

Luí. 

el  canario  hace  pío 
y  la  cierva  ha-ce-rrao. 

3aq. 

Un  bouquet  de  flores  bellas 

AJI. 

la  otra  noche  regaló 
á  una  joven  muy  bonita 
un  galán  admirador. 

‘AQ. 

¡Ay,  qué  flores  tan  bonitas! 
dijo  ella:  ¡Que  rosal! 

Luí. 

¡Que  capullos  tan  hermosos 

hay  en  esta  Capital! 


-  20  - 


OBRAS  ESTRENADAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EL  PRINCIPE  RUSO,  Disparate  cómico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  (l) 
EL  DOCTOR  MUÑÓN,  Escenas  cómicas  en  un  acto  y  un  cuadro  (2) 
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PRECIO:  UNA  PESETA 


